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Acerca de la serie

	La Executive Personal Development Series es un conjunto de breves libros de no ficción sobre gestión empresarial, liderazgo, temas inspiradores, motivacionales y de superación personal. Cada libro es una conversación imaginaria entre un profesor jubilado que piensa de manera poco convencional y un ejecutivo corporativo que piensa como la mayoría. Se trata de un profesor singular que sostiene: «Lo que es popular puede no ser correcto, y lo que es correcto puede no ser popular».

	La mayoría de los libros de autoayuda suelen estar redactados en formato de manual o guía paso a paso. Pero estos libros están escritos como una novela, en un estilo conversacional, con conferencias interactivas, discusiones francas y charlas ociosas entre dos personajes de generaciones distintas. Cada libro aborda algún concepto de superación personal o un aspecto de la vida personal o profesional del ejecutivo, y el profesor ilumina, modifica o derriba por completo el pensamiento y las suposiciones previas de aquel.

	El primer libro de la serie es El poder de la pereza, seguido por El minimalista extremo y otros. No obstante, cada libro puede leerse de forma independiente.
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Prólogo

	—Oye, ¿sufres de algún trastorno?

	—Hmm, no lo creo.

	—¿Estás seguro?

	—Sí, estoy seguro.

	—Entonces ¿por qué estabas de tan mal humor ayer y tragándote esas aspirinas?

	—Oh, ayer fue realmente terrible.

	—¿Por qué fue tan malo?

	—Bueno, me había desvelado y quemado las pestañas para ayudar a mi cliente, ¿y adivina qué pasó?

	—No soy bueno adivinando. Dímelo.

	—Pues no recibí ninguna muestra de aprecio por todo el esfuerzo que hice. Ni siquiera un simple “gracias”. Y el cliente hasta tuvo la desfachatez de encontrar unos defectos tontos y gritarme. Me sentí extremadamente decepcionado con su comportamiento. Por eso estaba de tan mal humor.

	—¡Ajá, lo sabía! Estás sufriendo un trastorno.

	—Oye, ¿de qué trastorno estás hablando? ¿Acaso está mal esperar que me den las gracias por lo que hice?

	—Sí, está mal.

	—¡Anda ya! No seas ridículo. Es natural que todos esperen un poco de reconocimiento por su trabajo, o que se enojen cuando los insultan. Sabes que todo el mundo lleva puesto un sombrero que dice: “hazme sentir especial”.

	—Hmm, con razón te ves estresado y agotado llevando ese sombrero tan pesado. Simplemente tíralo, y pronto te volverás más alto, más ligero y más vibrante.

	—¿Eh?

	[image: T:\THEJENDRA-PRODUCTION\BOOKS-MAGAZINE-2021\LOGOS\DIVIDER1.png]

	 


La botella de aspirinas

	El profesor se había convertido en mi amigo de confianza y confidente. Éramos grandes compañeros ahora, aunque tenía el doble de mi edad, y hasta podíamos discutir amistosamente sobre varios temas en los que no estábamos de acuerdo. Ya podía acudir a él en cualquier momento para hablar libremente de mis problemas personales y profesionales. Siempre estaba dispuesto a ayudar y además era un maestro único, que rara vez dudaba en aprender de sus propios alumnos. Yo, como buen friki, le enseñaba a usar teléfonos inteligentes, internet, redes sociales, correo electrónico, etc., y él me enseñaba las habilidades de oro de la vida, como la lentitud, la frugalidad, la gestión del estrés, las destrezas de comunicación, y así sucesivamente. Un día, notó una gran botella de aspirinas en mi bolso y me preguntó:

	—Oye, ¿sufres de algún trastorno de salud?

	—Hmm, no lo creo, profesor.

	—¿Estás seguro?

	—Sí, estoy seguro.

	—Entonces, ¿por qué tienes esa botella tan grande de aspirinas en tu bolso?

	—Oh, ayer estaba de pésimo humor en la oficina. Así que tuve que tragarme unas cuantas pastillas.

	—¿Por qué fue tan malo? ¿Qué pasó en la oficina?

	—Bueno, me había desvelado y quemado las pestañas para ayudar a mi cliente, ¿y adivina qué pasó?

	—No soy bueno adivinando. Dímelo.

	—Pues no recibí ninguna muestra de aprecio por todo el esfuerzo que hice. Ni siquiera un simple “gracias”. Y el cliente hasta tuvo la desfachatez de inventar unos defectos tontos y gritarme. Me sentí extremadamente decepcionado con su comportamiento. Por eso estuve de tan mal humor todo el día.

	—¡Ajá, lo sabía! Estás sufriendo un trastorno.

	—Oye, ¿de qué trastorno hablas? ¿Acaso está mal esperar que me den las gracias por lo que hice?

	—Sí, está mal.

	—¡Anda ya! No seas ridículo, profesor. Es natural que todo el mundo espere algo de reconocimiento por su trabajo, o que se enfade cuando lo insultan. Sabes que todo el mundo lleva puesto un sombrero que dice: “hazme sentir especial”.

	—Hmm, con razón te ves estresado y agotado llevando ese sombrero tan pesado. Simplemente tíralo, y pronto te volverás más alto, más ligero y más vibrante.

	—¿Eh? ¿Cómo tiro ese sombrero tan pesado?

	—Me alegra que lo preguntes. Tengo ocho técnicas para deshacerte de ese sombrero. ¿Interesado?

	—¡Ooooh, no! No otro taller.

	—¿Por qué te quejas así? ¿Acaso no te parecen interesantes mis lecciones?

	—Son interesantes, pero no quiero ser rehén durante las próximas dos o tres semanas. Me quedaré con mis aspirinas.

	—¿Rehén? Bueno, si no quieres ser mi rehén, ¿qué tal si lo eres de varios desconocidos a medida que envejezcas?

	—¿Qué desconocidos?

	—Doctores, neurocirujanos, hospitales, terapeutas, etc., que vaciarán gustosamente tu cartera con diversas pruebas médicas y neurológicas.

	—¿Y por qué harían eso?

	—Pues porque, al envejecer, tendrás que visitarlos para que diagnostiquen tus problemas de estrés y nervios. Entonces, ¿prefieres ser su rehén durante años o mi rehén por unos días?

	¡Boom! Este profesor era un experto en atrapar a los estudiantes con su tremendo alarmismo.

	—(Suspiro) Creo que sería mejor ser tu rehén. Dime cuándo debo venir.

	—¿Qué tal mañana por la tarde?

	Al día siguiente fui de mala gana a su despacho para convertirme en su rehén durante los siguientes días.

	—Profesor, estoy listo.

	—Bien, empecemos. En nuestro planeta, las razones por las que la gente se estresa o se agita pueden contarse por cientos. Pero hay dos razones populares por las que la gente suele alterarse.

	—¿Cuáles son?

	—La primera es que se disgustan porque otros no saben o no quieren apreciar su trabajo. La segunda es que se enfadan porque alguien los criticó o no les dio suficiente respeto.

	—Hmm, de acuerdo.

	—Millones de personas pasan años de noches en vela, nadando y rumiando interminablemente por estas dos razones. Y también incontables individuos, familias, matrimonios y carreras han sido destruidos por estas causas. Sin embargo, la raíz de todo esto es en realidad un comportamiento específico innato llamado ASA que existe dentro de cada uno de nosotros.

	—¿Qué es ASA?

	—ASA es la abreviatura de Appreciation Seeking Addiction (adicción a buscar reconocimiento), que es el deseo constante de recibir ánimo, respeto, admiración, gratitud, reconocimiento, halagos, etc., de los demás para sentirse bien con uno mismo. Esta adicción es un tipo de trastorno que hace que la gente realice locuras para ser reconocida, que se torture porque no recibe el respeto que cree merecer, o incluso caiga en depresión preocupándose por lo que otros dicen o piensan de ella. En segundo lugar, esta adicción no se limita a unas cuantas personas débiles. De hecho, puede afectar a todos los estratos, desde campesinos analfabetos hasta los llamados grandes intelectuales como médicos, profesores, abogados, jueces, actores, etc. Y en tercer lugar, estas personas son incapaces o no quieren aceptar críticas de los demás; si los critican, se ponen de mal humor o hacen algo peor. Por eso vemos innumerables ejemplos de personas que se pelean por nimiedades, que se demandan entre sí o que guardan rencor de por vida.

	—Así que ASA es la razón por la que la gente explota. Suena interesante.

	—Ahora dime, ¿tienes los síntomas anteriores?

	—¿Cómo lo descubro?

	—Responde a mis preguntas. ¿Te gusta también recibir el aprecio de los demás?

	—Sí, a veces. Se siente bien.

	—¿Te enojas o rumias si alguien te critica o te ignora?

	—Por supuesto.

	—¿Quieres que otros te den las gracias y te admiren por el trabajo que haces?

	—Sí, espero algo de gratitud básica por mis esfuerzos. Es simple cortesía.

	—Eso significa que ya estás sufriendo cierto grado de ASA.

	—Bueno, no estoy sufriendo, pero son necesidades humanas básicas, profesor.

	—Sí, lo sé. Pero esas necesidades poco a poco te convierten en un paciente mental.

	—¿Cómo?

	—Una vez atrapado por ASA, te enojarás e irritarás fácilmente por los comentarios de los demás. Guardarás rencor durante días y semanas. Arruinarás tu salud, tu paz mental y tu equilibrio entre trabajo y vida. Tendrás menos concentración en el trabajo, cometerás errores y siempre parecerás perdido en tus pensamientos. Podrías recurrir a la bebida, al tabaco, a comer en exceso o a las drogas.

	—¡Vaya! Bueno, no estoy en esa situación extrema, pero sí me irrita que otros critiquen mi duro trabajo para ellos. Pero dependo de estas pastillas para calmarme.

	—Depender de los medicamentos para calmarse es una mala idea, pues traerá consecuencias a largo plazo que aparecerán con la edad.

	—Entonces, ¿qué hago para manejar los dolores de cabeza de la oficina y otros problemas personales que me irritan?

	—Debes aprender a controlar tu ASA.

	—¿Cómo? No soy un Buda.

	—Lo sé, pero puedes aprender de uno de sus métodos.

	—¿Qué método?

	—Te contaré una historia. Alguien insultó al Buda mientras daba un sermón en cierto lugar. El Buda le preguntó tranquilamente al hombre si alguna vez recibía visitas en su casa. Sorprendido por el cambio de tema, el hombre respondió que sí. Luego el Buda le preguntó si sus visitantes le llevaban regalos. Cuando el hombre contestó que sí otra vez, el Buda preguntó qué ocurriría si él se negara a aceptar los regalos. ¿De quién serían entonces? El hombre dijo que seguirían siendo del que los trajo. Entonces el Buda dijo serenamente: «Del mismo modo, como no acepto tus insultos, se quedan contigo».

	—Hmm, fue una buena manera de manejar a ese payaso.

	—Sí, si el Buda hubiera sido una persona corriente, podría haber reaccionado con furia, lanzarse sobre él para pelear o instigar a sus seguidores para que lo apalearan. Pero no hizo nada de eso. En cambio, se mostró tranquilo y sereno al tratar con esa persona tóxica. ¿Y cómo aprendió el Buda esa serenidad? La respuesta es sencilla: en su búsqueda de la iluminación, había desarrollado una mecha larga. Y esa mecha larga le ayudaba a permanecer sereno en todas las circunstancias.

	—¿Qué mecha?

	—Si has visto un explosivo como la dinamita, sabrás que lleva un cordón impregnado de materia inflamable para encenderlo.

	—Sí, lo sé.

	—Una mecha corta hará que explote rápido, mientras que una larga retrasará la explosión. El ser humano es también un tipo de dinamita, con una mecha llamada ego que puede encenderse varias veces al día por diversas razones. Y cada chispa puede estresarte más, hacerte envejecer más rápido o incluso convertirte en una
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